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III. Resumen: 

Este trabajo presenta los resultados de una investigación realizada con el objeto de conocer la forma en que se integran las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), en la formación inicial de docentes en Chile. Describe el estado del arte respecto de los estándares TIC, a partir de la sistematización y análisis de experiencias Norteamericana, Europea y Latinoamericana, para posteriormente, mediante un proceso de categorización en tres grupos de análisis y cinco dimensiones de informática educativa, analizar 19 programas de estudios de nueve universidades del país. Los resultados dan cuenta de la escasa relevancia del tema en los actuales programas, así como de la focalización en la enseñanza de herramientas computacionales más que en la utilización de las tecnologías para desarrollar innovaciones en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

IV. Palabras Claves: 
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V. Presentación del Trabajo
Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), están produciendo profundas transformaciones en la sociedad. Respecto a la incorporación de las TIC en las instituciones educativas la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1998), destaca su importancia a tal punto que reconoce la posibilidad de que estas últimas sufran una crisis de legitimidad si no las incorporan. Este aspecto, precisamente, se extiende a la formación universitaria y, particularmente, a la formación docente. 

La inserción de las tecnologías en educación no pueden reducirse de modo exclusivo a sus aspectos didácticos, es decir, considerarlas tan solo un medio más en el bagaje de recursos del docente, se debe asumir que las TIC están cambiando el mundo para el cual se educan a las futuras generaciones (Adell, 1997). El uso intensivo y apropiado de las TIC en los contextos educativos pueden reportar beneficios para el sistema educativo en su conjunto: alumnos, docentes y la comunidad educativa en general. Esta inserción en los diferentes escenarios de la educación plantea nuevos espacios, que requieren una revisión profunda de la educación en sus diversos aspectos. En efecto, las modalidades de enseñanza, las metodologías, la forma de acceder y adquirir conocimientos, los recursos utilizados, entre otros aspectos, son afectados por estas tecnologías. 

La incorporación de las TIC en el currículo y en las aulas requiere de nuevas prácticas docentes, las cuales necesitan procesos de formación y acompañamiento que garanticen su adecuada integración durante la formación profesional y se convierta en un apoyo más a los constantes esfuerzos por conseguir la calidad educativa. En la formación de los futuros docentes no puede estar ausente el creciente e inteligente uso de las TIC como medio fundamental para el desarrollo de habilidades y capacidades que demanda la sociedad actual, y que serían difíciles de obtener exclusivamente a través de una enseñanza tradicional. Existe un convencimiento de la necesidad de utilizarlas para poyar los procesos de enseñanza aprendizaje socialmente reconocido al que la educación desde la formación inicial docente debe hacerse cargo.

Las tecnologías en sí mismas, no suponen una oferta pedagógica como tal, sino que su validez educativa estriba en el uso que los agentes educativos o las comunidades educativas hagan de éstas. La formación del profesorado en las TIC, es una de las áreas prioritarias en la actual sociedad del conocimiento, es un aspecto clave para lograr la plena incorporación de estas tecnologías a la enseñanza y al aprendizaje. De ahí que la formación del profesorado en las TIC y con las TIC se convierta en uno de los factores claves para su uso y utilización en los sistemas de formación (Cólas y De Pablos, 2004).

La formación inicial de docentes (FID), es un tema de alta importancia pública, al que diferentes actores públicos y privados han aportado a la discusión en los últimos años. En la FID se juega buena parte de las posibilidades de mejorar la calidad de la educación y de superar las desigualdades que en la misma se presentan. En este trabajo se da cuenta del cómo en la FID en las universidades chilenas se aborda el tema de la incorporación de las TIC, a partir del análisis de las experiencias internacionales y la revisión de 19 programas de estudios de carreras de pedagogía pertenecientes a nueve instituciones de educación superior.

VI.  Descripción del Trabajo

Existe cierto consenso hoy respecto de la necesidades que los docentes tienen de familiarizarse con las tecnologías, saber qué recursos existen, dónde buscarlos y aprender a integrarlos en sus clases (Meter, 2004).  En efecto, tienen que aprender métodos y prácticas nuevas de enseñanza, conociendo a la vez cómo usar los métodos de evaluación apropiados para su nueva pedagogía y las tecnologías que sean más pertinentes. También deben poseer las capacidades que le permitan a sus estudiantes usar las tecnologías en sus clases, ya que si bien la mayoría de ellos conocen las tecnologías, les faltan las habilidades para usarlas bien en clases.  

La inclusión de las TIC en los planes de estudio de la formación de docentes no es sencilla, ya que ello dependerá de la capacidad de intervención del gobierno en el desarrollo curricular, así como de la autonomía de las propias universidades. También hay que tener en cuenta que  se precisan de muchos recursos técnicos y formativos. En muchos casos, el propio profesorado universitario es el que no está capacitado en TIC y, por ello, no puede hacer un uso integrador de las mismas durante la formación de los futuros docentes. 

Como una forma de orientar la inserción de las TIC en los procesos de formación docente y entregar lineamientos en esta materia, varios países y agencias internacionales han generado “estándares de desempeño” y “estándares de contenidos” (UNESCO, 2002). En un estudio sobre los estándares TIC en la FID se analizan los de carácter internacional como: El National Educational Technological Standards (NETS) de la International Society for Technology in Education (ISTE) (Estados Unidos), Standards for the award of Qualified Teacher Status (QTS, Reino Unido), el European Pedagogical ICT Licence (Comunidad Europea), Red Enlaces (Chile), el Currículo de Informática de la Fundación Gabriel Piedrahita (INSA, Colombia), el Programa de definición de estándares del Ministerio para la Calidad de la Enseñanza (Australia) (Gros, et al., 2006). Los autores concluyen que un punto común de todos es que para alcanzar esta formación es necesario que el profesorado sea formado utilizando las herramientas y metodologías que después deberá aplicar con sus estudiantes. Es decir, entregar a los alumnos la posibilidad de aprender en forma vicaria como integrar las TIC en educación. 

Los futuros docentes deben formarse y experimentar dentro de entornos educativos que hagan un uso innovador de las TIC, ya que la tecnología se puede utilizar para reproducir prácticas pedagógicas tradicionales. Sin embargo, se trata de conseguir que los alumnos puedan experimentar también nuevas prácticas docentes, ya que el uso más interesante de la tecnología en la educación es como apoyo a formas más innovadoras de enseñanza y aprendizaje. La utilización de entornos virtuales de aprendizaje durante los períodos formativos, foros de discusión entre los estudiantes, webquests, etc., pueden ser estrategias metodológicas que favorezcan la integración.

Por lo general, los planes de estudios para futuros docentes abundan en pedagogía y en estrategias para presentar los contenidos; sin embargo, a menudo no se refieren a cómo integrar las herramientas tecnológicas para apoyar dicho aprendizaje. Por esta razón, los encargados de desarrollar los planes de estudio para docentes deben estar atentos a esta carencia y encontrar formas apropiadas de incorporar el uso de herramientas tecnológicas a lo largo de todo el curso, diseñando además experiencias formativas prácticas para los futuros docentes. 
Situación de los estándares TIC para la formación docente

Un primer elemento considerado en el estudio fue revisar los estándares internacionales en el área, considerando los de mayor relevancia por su influencia, y por otro lado, aquellos que realmente aportan aspectos propios para la formación inicial dado que, en muchos casos, los estándares están más centrados en la formación continua del profesorado. 
El tema de estándares TIC para la formación docente no es un tópico nuevo en el mundo. En diferentes países existen numerosas iniciativas, cuyo esfuerzo se ha focalizado en definir los aspectos relacionados a TIC que los estudiantes de pedagogía deben conocer, como parte de su formación inicial en los centros de educación superior. 

La naturaleza misma de los estándares en educación, responde a una perspectiva que entiende la formación de los docentes como una acción eminentemente técnica o tecnológica, lo que implica priorizar la eficacia del proceso; para ello se nutre y organiza con parámetros comunes que desglosan un deber ser, respecto de una norma que está definida por la autoridad educativa o propuesta por instituciones interesadas en la educación.

Desde el punto de vista de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) y su aplicación en educación, diferentes administraciones educacionales nacionales e instituciones ligadas a la innovación tecnológica han elaborado y difundido varias propuestas de estándares que buscan organizar y orientar aquellos saberes y destrezas que los docentes y estudiantes debieran dominar. Así podemos encontrar estándares explicitados para la formación inicial o permanente de profesores, aquellos en los que subyacen estándares generales tendientes a habilitar a la población en general y aquellos cuyo grupo objetivo principal son los estudiantes. Sin embargo todos ellos, poseen bases comunes asociadas al manejo tecnológico básico, diferenciándose en la profundidad y en la vinculación con destrezas propiamente pedagógicas o curriculares.  

Considerando lo anterior, se presenta la siguiente tabla resumen que muestra características relevantes del conjunto de estándares analizados:

	
	Objetivo
	Enfoque
	Dimensiones


	ISTE

	Dotar al docente de referencias para la creación de ambientes más interactivos de aprendizaje.
	Integrador de aquellas destrezas técnicas y pedagógicas, organizados en un itinerario que incluye una formación escolar y finaliza con una formación a lo largo de la vida.
	Las áreas que considera este estándar incluyen:

· Manejo Tecnológico Operativo (básico y de Productividad)

· Diseño de Ambientes de Aprendizaje

· Vinculación TIC con el Currículo

· Evaluación de Recursos y Aprendizajes

· Mejoramiento Profesional

· Ética y Valores

	QTS
	Establecido como parte de un currículo nacional para la FID en el Reino Unido, se centra en la articulación con áreas curriculares como el inglés, matemáticas, ciencias y aprendizaje propio de las TIC
	Se organizan en torno a tres ejes temáticos que implican conocer, enseñar y reflexionar sobre la práctica profesional.
	Las áreas que considera este estándar incluyen:

· Manejo Tecnológico Operativo (básico y de Productividad)

· Diseño de Ambientes de Aprendizaje

· Vinculación TIC con el Currículo

· Evaluación de uso y Aprendizajes

· Mejoramiento Profesional

	EUROPEAN PEDAGOGITAL ICT
	Busca acreditar pedagógicamente, el nivel de los docentes y el uso de las TIC, con miras a contribuir una mejora en las prácticas docentes.
	Integra una perspectiva operativa y una pedagógica, para lo cual se basa en el desarrollo y adaptación de propuestas contextualizadas en el aula. Su modalidad de trabajo está organizada en módulos obligatorios y opcionales de carácter virtual.
	Las áreas que considera este estándar incluyen:

· Manejo Tecnológico Operativo (básico y de Productividad)

· Vinculación TIC con Currículo

· Evaluación de uso y Aprendizajes

· Mejoramiento Profesional

	INSA
	Mejora la formación continua de docentes desde la propia práctica docente, facilitando la orientación para propuestas de innovación con TIC
	Articula objetivos curriculares con aquellos operativos, en torno a desempeños más centrados en lo cognitivo y su concreción en actividades con alumnos.
	Las áreas que considera este estándar incluyen:

· Manejo Tecnológico Operativo (básico y de Productividad)

· Diseño de Ambientes de Aprendizaje

· Vinculación TIC con el Currículo

· Evaluación de uso y Aprendizajes

· Mejoramiento Profesional

· Ética y Valores

	AUSTRALIA

	Estándar que busca establecer que tipo de destrezas y habilidades debe poseer un docente, al ingresar al sistema educativo.
	Considera categorías operativas y pedagógicas, desglosadas mediante habilidades de uso y de toma de decisiones en un contexto formador.
	Las áreas que considera este estándar incluyen:

· Manejo Tecnológico Operativo (básico y de Productividad)

· Diseño de Ambientes de Aprendizaje

· Vinculación TIC con el Currículo

· Evaluación de uso y Aprendizajes

· Mejoramiento Profesional

· Ética y Valores


Tabla 1: Estándares internacionales TIC para la formación docente
En consideración a las principales características de los casos abordados, y a pesar que algunos de ellos no lo indican directamente, es posible establecer algunas orientaciones sobre la Formación Inicial de Docentes y el desarrollo de habilidades y destrezas para el uso de TIC. 

Para poder apreciar esta premisa, a continuación se indican los puntos más destacados de lo analizado.

La mayoría de los estándares tiene como objetivo, mejorar los conocimientos aplicados a situaciones de aprendizaje con alumnos. Si bien esto es muy claro y lógico respecto de aquellas propuestas de formación permanente, también subyace en aquellos para la Formación Inicial de Docentes, aspectos (criterios/indicadores) que apuntan a esta comprensión/aplicación.

Los enfoques tienen una mirada integradora de los aspectos propiamente tecnológicos (operativos de software y hardware) con aquellos elementos relacionados con la creación y el desarrollo de entornos de aprendizaje; si bien esto no implica necesariamente una estructuración no lineal, se puede deducir la necesidad que existan itinerarios que diferencien la Formación Inicial de Docentes de la Formación Permanente, e incluso pueda servir de nodo con la formación escolar previa de los futuros docentes.

Los estándares revisados recogen aspectos en torno a 6 dimensiones de competencias: 

1. La primera (básica-mínima) relacionada con el manejo y uso propiamente operativo de hardware y software, la que en algunos casos (ISTE) viene articulada  con la formación previa a la universidad, 
2. Diseño de Ambientes de Aprendizaje entendida como la habilidad y/o destreza para organizar entornos de enseñanza y aprendizaje con uso de tecnología, 

3. Vinculación TIC con el Currículo, donde se da importancia a realizar un proceso de aprendizaje, desde las necesidades de los sectores curriculares (norma curricular) que permita contextualizar los aprendizajes, 

4. Evaluación de recursos y aprendizaje, centrada en las habilidades para evaluar técnica y críticamente el impacto de uso de ciertos recursos y organización de entornos de aprendizaje, 
5. Mejoramiento Profesional entendido como aquellas habilidades y destrezas que permiten a los docentes, dar continuidad a lo largo de la vida de procesos de aprendizaje de y con TIC, 
6. Ética y Valores orientada a elementos legales y de uso ético de recursos.

Los estándares son organizados e implementados en base a módulos de trabajo, donde se dan los espacios de integración tecnología-currículo y que son temporalizados de acuerdo a ciertos públicos objetivos (p.e., profesores en ejercicio) y herramientas de mediación (p.e. virtualidad). Si bien es cierto, esto no es necesariamente traspasable a la modalidad de estudios de formación inicial, sí resulta interesante la posibilidad de vivencias de los futuros profesores en entornos de trabajo semi-presencial.

La formación inicial de docentes en Chile

En Chile la Ley Orgánica Constitucional de la Enseñanza (LOCE), (Ministerio de Educación, 1990), estableció que las carreras conducentes al título de profesor requieren un grado de licenciatura otorgado por una universidad y, por tanto, se consideran como carreras exclusivamente universitarias. Este es el caso de las pedagogías en educación básica, media y diferencial, porque se excluyó de este requisito la formación de profesores para la educación parvularia y la educación media técnico profesional. 

Uno de los puntos centrales de la LOCE es consagrar el principio de la “autonomía universitaria y libertad académica” de las universidades, restándole autoridad al Ministerio de Educación (MINEDUC) para regular la formación de docentes que allí se impartiera (Avalos, 2002). Pese a lo anterior, existen dos organismos reguladores de la educación superior que afectan también a las carreras de pedagogía: el Consejo Superior de Educación y la Comisión Nacional de Acreditación. El primero, otorga el reconocimiento oficial a nuevas universidades e institutos profesionales, mientras el segundo lleva adelante procesos de acreditación de carreras y programas conducentes a títulos profesionales y técnicos o al grado de licenciatura, no obstante este proceso es voluntario.

La formación de docentes se ofrece en cuatro niveles (parvulario, básico, medio y diferencial) y está organizada en carreras, entendiendo por éstas los planes y programas de estudios que se imparten en las instituciones de educación superior que permiten el desarrollo personal y la formación necesaria para obtener el título profesional y el grado de licenciado en educación. Las formas para obtener el grado y título profesional son diversas dependiendo del tipo de institución (universidades o institutos profesionales) que los imparte, extendiéndose de ocho a 10 semestres según tengan especializaciones curriculares, otorguen el grado de licenciatura, la modalidad en que se dicta (presencial o a distancia), el horario en que se imparten (diurno o vespertino), entre otras variables. 

Los contenidos curriculares de los programas de formación de docentes se organizan en las siguientes áreas (Avalos, 2004):

a. Formación general: contenidos referidos a las bases sociales y filosóficas de la educación y de la profesión docente, el sistema educativo, bases históricas, ética profesional entre otros.

b. Especialidad: contenidos específicos del nivel y carrera incluido menciones para la educación general básica y de conocimiento disciplinar para la educación media.

c. Profesional: conocimiento de los educandos, del proceso de enseñanza, de los instrumentales para la enseñanza como las TIC y de los procedimientos de investigación.

d. Práctica: actividades conducentes al aprendizaje propiamente tal, desde los primeros contactos con escuelas y aulas hasta la inmersión continua y responsable en la enseñanza.

Las universidades e institutos profesionales que forman docentes tienen plena libertad para formular sus respectivos currículos, cada institución tiene sus propios proyectos educativos, tradiciones y convicciones sobre lo que debe saber y saber hacer un docente (Comisión FID, 2005, 23), lo que se traduce en una gran diversidad en la valoración que se hace de las distintas áreas de formación, apreciándose mayor proporción asignada a la especialización con respecto a las otras áreas.

En relación a la introducción de las TIC en los procesos de formación de docentes, ha sido paulatina y de desigual calidad (Avalos, 2004, 14). La mayor parte de las universidades cuentan con cursos para introducir herramientas, programas de computación, y para nivelar conocimientos en los estudiantes, pero más allá de esto los esfuerzos son incipientes. De las evaluaciones, estudios y demandas recientes respecto de la FID en Chile, se desprende la persistencia de estructuras curriculares sobrecargadas, con falta de coherencia respecto del perfil de egreso, el que presenta debilidades en su definición; una débil formación en contenidos vinculados a la reforma educacional, así como insuficiente conocimiento de la realidad escolar; debilidad en la estrategia para apoyar... el uso de las tecnologías de la información para la enseñanza (Comisión FID, 2005, 41-42).

La incorporación de las TIC en los programas de Formación Docente en Chile

En nuestro país, las incursiones que sobre formación de docentes que se han dado en tecnologías plantean intereses, puntos de convergencia y divergencia y un estado comparativo entre las propuestas de las diferentes entidades universitarias nacionales que presenta una rica diversidad. Las posibilidades que abren a la educación la aparición de las TIC y el fenómeno de la globalización obligan a revisar los paradigmas tradicionales de la formación de docentes. En Chile las instituciones formadoras de docentes no han estado ajenas y han desarrollado diversos procesos de reflexión tanto al interior de las instituciones como en instancias más colaborativas a las cuales han sido convocadas.

No se pude hablar en Chile de la existencia de estándares para la incorporación de las TIC en la FID, porque lo que hay es un conjunto de programas de estudios y experiencias en las instituciones formadores de docentes, en donde se trabaja el tema de manera particular, producto de la autonomía que las instituciones de educación superior (IES), poseen para dictar carreras y definir sus programas de estudio, razón que explica la gran diversidad existente en los enfoques y propuestas curriculares analizadas. 

El Ministerio de Educación ha propiciado el diseño de los perfiles profesionales de las diferentes instituciones formadoras a partir de una propuesta que sistematiza lo que debería ser, saber y hacer un buen docente. Esta propuesta que se conoce como Marco para la Buena Enseñanza lamentablemente no entrega luces claras respecto a la forma en que se pueden incorporar las TIC en los cuatro dominios que se definen, y que hacen referencia a un aspecto distintivo de la enseñanza siguiendo el ciclo total del proceso educativo desde la planificación y preparación de la enseñanza, la creación de ambientes propicios para el aprendizaje, la enseñanza propiamente tal, hasta la evaluación y reflexión sobre la propia práctica docente, necesaria para retroalimentar y enriquecer el proceso (Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigaciones Pedagógicas (CPEIP)-MINEDUC, 2003). 

A continuación se presenta un conjunto de elementos incluidos en los programas de estudios recepcionados, que pretende ilustrar el estado del arte respecto a la forma en que en la FID de las universidades de nuestro país se aborda el tema de la incorporación de las TIC como recurso pedagógico que, efectivamente contribuya a mejorar los procesos de enseñanza y la calidad de los aprendizajes que reciben los alumnos. 

Metodología empleada para el análisis de los antecedentes

La presencia de las TIC en la FID es el foco de este trabajo. Para ello se consideró como principal la recopilación de los programas de estudios de carreras de pedagogía en las cuales estuviese presente la componente informática, en algunas de las siguientes formas: a) asignaturas específicas dentro de la malla curricular; b) elementos transversales en los cuales la tecnología aparece como un recurso; c) perfiles del egresado que considere los aspectos informáticos. 

Se reunieron 19 programas de estudios correspondientes a ocho universidades. Todas las instituciones que respondieron participan en la Red de Asistencia Técnica de la Red Enlaces, la cual está conformada por  universidades de todo el país que planean y asisten con profesionales adecuados para la capacitación y el soporte técnico a los establecimientos educacionales adscritos al proyecto. 

La totalidad de los programas analizados se focalizan en asignaturas relacionadas con la informática educativa como: computación educativa, informática educativa propiamente, innovaciones pedagógicas con uso de las TIC, integración curricular de las TIC, nuevas tecnologías como recurso pedagógico, entre otras. Por lo anterior, la información que aquí se desprende no da cuenta del eventual tratamiento que puedan estar teniendo las TIC en otros programas del currículo de las carreras de formación docente revisadas. Es probable que las TIC se empleen en asignaturas relacionadas con los contenidos propios de las áreas curriculares en las que se forman los docentes o en las asignaturas de carácter metodológicas, pero no se pudo recopilar evidencia al respecto.

El análisis realizado consideró la revisión de aquellos elementos que eran comunes a todos los programas, producto de la gran diversidad de formas en las cuales las IES presentan sus programas de estudio. Estos elementos comunes fueron agrupados para su análisis en tres grupos: a) información general (nombre, créditos, número de horas, pre-requisitos, etc.); b) metodología y forma de evaluación; c) objetivos y contenidos.

Para el análisis de este último punto se construyó una clasificación que, tomando en consideración las categorías y subcategorías existentes para la formación continua de los docentes de la Red Enlaces, la propuesta para la planificación de la formación de docentes de UNESCO (UNESCO, 2004), las dimensiones del estándar ISTE, más algunos elementos pertenecientes a la Licencia Internacional para Manejar Computadores (ICDL) - que es una certificación de las competencias de una persona para utilizar productivamente computadores personales y las principales aplicaciones informáticas, a un nivel básico de destrezas-  permita dar cuenta de los ámbitos de la informática educativa en que los programas de estudios se desenvolvían. La estructura de análisis a continuación se expone en la tabla 2.

	Categoría


	Descripción


	Subcategorías

	Manejo computacional
	Los estudiantes de pedagogía demuestran un dominio de competencias asociadas al conocimiento de las TIC, y manejo de las herramienta de productividad (procesador de texto, hoja de cálculo, presentador) e internet.


	1. Comprende los principales conceptos asociados a las TIC a un nivel general.

2. Demuestra competencias en el uso de las funciones básicas de una computadora personal y su sistema operativo.

3. Utiliza una herramienta de productividad (procesador de texto, hoja de cálculo, presentador) para generar diversos tipos de documentos.

4. Comprende algunos de los conceptos y términos asociados con el uso de internet (web, recursos de comunicación) y los utiliza para acceder a la información y establecer comunicación remota.

5. Entiende algunos de los conceptos de comunicación a través de internet y utiliza diversas herramientas (correo electrónico, foros, chat) para comunicarse.



	Gestión

escolar
	Los futuros docentes usan las TIC para apoyar el trabajo administrativo a nivel docente y del establecimiento.


	1. Desarrolla materiales para apoyar las tareas administrativo-docentes.

2. Desarrolla recursos de apoyo a la administración general del establecimiento.

	Desarrollo profesional
	El futuro docente aplica las TIC para estar al día de los avances en informática educativa y compartir experiencias de incorporación de las TIC en su práctica docente.


	1. Se mantiene actualizado acerca de los avances en informática educativa.

2. Comparte experiencias y productos empleados en su práctica docente con sus pares empleando la internet.

	Aspectos éticos, legales y sociales
	Los futuros docentes conocen, hacen suyo y difunden con sus estudiantes aspectos éticos y legales relacionados con el uso de las TIC.


	1. Conocen aspectos relacionados al impacto y rol de las TIC en la sociedad.

2. Conocen las implicancias legales asociadas al uso de tecnologías (licencias, propiedad intelectual, seguridad).

	Pedagógica
	Los futuros docentes hacen uso diferenciado y variado de diversos recursos tecnológicos, incorporándolos en diversos aspectos de su desempeño docente, con el fin de mejorar sus prácticas pedagógicas y generar nuevos escenarios formativos para sus estudiantes.


	1. Conoce las implicancias del uso de tecnologías en educación y sus posibilidades para apoyar su sector curricular.

2. Diseña y planifica actividades pedagógicas aplicando las TIC para apoyar los procesos de enseñanza y aprendizaje en su sector curricular.

3. Usan las TIC en la preparación de material para apoyar sus clases, con el fin de mejorar sus prácticas de enseñanza.

4. Empleo de las TIC para apoyar el aprendizaje en su sector curricular de formación.

5. Selección, exploración y evaluación de recursos tecnológicos para incorporarlos en sus prácticas pedagógicas.

6. Reflexiona y evalúa los resultados obtenidos en el diseño, implementación y uso de tecnología.




Tabla 2: Categoría de análisis para los programas de estudios revisados.

Resultados del análisis de la información general de los programas de estudios

Los programas de estudios como ya se mencionó, presentan una estructura y organización propia y representativa del proyecto educativo de cada Institución de Educación Superior, no obstante, existe un conjunto de elementos que le son comunes y que son posibles de sistematizar y analizar para tener un primer acercamiento a la forma en que se incorporan las tecnologías en la FID.

En relación a la información general de los programas analizados, en lo que respecta a créditos, número de horas, semestre en que se dictan, pre-requisitos, duración y carácter de los mismos, se tiene que de los 20 programas analizados, nueve explicitan el carácter obligatorio que tienen en la malla curricular de las carreras en las que se dictan, mientras los restantes no manifiestan dicha condición. Del mismo modo, en aquellos programas que refieren de manera clara al semestre en que se dictan, nueve son impartidos entre el primero y cuarto semestre de las carreras, y cinco entre el quinto y sexto semestre. Los restantes programas son impartidos en semestres superiores o no proporcionan información respecto al nivel en que son impartidos. 

En relación a la existencia de pre-requisitos para poder acceder al curso por parte de alumnos, dos programas los indican y mencionan cursos anteriores de TIC impartidos en la malla curricular, y uno tiene pre-requisitos generales que indican relación con el manejo informático. Los restantes de modo explícito informan no tenerlos o no dan información al respecto. 

En relación al número de horas y créditos que poseen los programas revisados, la gran mayoría es de carácter semestral, sólo cuatro no especifican esa condición. De los programas que indican los créditos que aportan, nueve cuentan con un reconocimiento de dos créditos y dos programas proporcionan un total de cuatro créditos. La carga horaria asociada a cada uno de estos créditos es distinta para cada una de las instituciones, por lo que, lo relevante de esta información es el aporte al total de créditos que debe cumplir un estudiante para egresar de la carrera de pedagogía, la que en cualquiera de los casos es marginal. 

La cantidad de horas que demandan al estudiante los programas de tecnologías analizados son diversas en los casos en que se explicitan. En cinco de éstos los alumnos tienen cuatro horas semanales de clases, en dos la carga horaria semanal es de tres y en uno la dedicación es de dos horas a la semana. Los restantes programas no entregan información y no es posible inferirla de los créditos, dado el distinto tratamiento que se da a los mismos en las instituciones. 

Análisis de las estrategias metodológicas y evaluación en los programas revisados
Otro par de elementos comunes a los programas analizados es la descripción de la metodología que se utiliza para su desarrollo, y la forma en que se evalúan. Nuevamente aquí la información recopilada es diversa, y cada institución utiliza la estrategia metodológica que mejor sirve a sus objetivos y aplica los instrumentos y criterios de evaluación que consideran más adecuadas a sus intereses. La tabla 3 muestra en forma sintética las principales estrategias utilizadas para las instituciones analizadas.

	Metodología
	Cantidad de universidades


	Porcentaje

	Clases teóricas
	7
	88%

	Clases prácticas en laboratorio de informática
	7
	88%

	Trabajo colaborativo
	6
	75%

	Trabajos de investigación
	4
	50%

	Trabajo online
	4
	50%

	Elaboración de proyectos
	2
	25%

	Diseño de actividades de aula
	2
	25%

	Análisis y discusión de documentos
	2
	25%


Tabla 3:  Metodologías utilizadas.

En relación a la metodología de trabajo empleada, la mayoría de los cursos impartidos por las instituciones analizadas utiliza el trabajo presencial grupal e individual, en los cuales se ocupan los componentes teóricos y prácticos. El trabajo con espacios virtuales que apoyan el modo presencial es declarado en cuatro de las universidades, que emplean para ello plataformas institucionales y otras libres administradas directamente por el docente. 

La estrategia de trabajo declarada por la casi totalidad es la clase expositiva, el trabajo de taller o laboratorio y, en menor grado, el trabajo colaborativo y la elaboración de proyectos. Dentro de las estrategias metodológicas aplicadas en una universidad, y que es interesante destacar, está el trabajo con diarios de procesos y el acercamiento a la realidad escolar, oportunidades en las que los alumnos pueden reflexionar sobre el aporte de la incorporación de las TIC a las prácticas pedagógicas. 

Otro aspecto atrayente de analizar es cómo se evalúan los procesos de enseñanza y aprendizaje en estas asignaturas que incorporan las TIC, la tabla 4 ilustra al respecto. 

	Evaluación
	Cantidad de universidades


	Porcentaje

	Trabajos de investigación
	7
	88%

	Talleres o laboratorios
	5
	63%

	Pruebas escritas
	4
	50%

	Exposiciones
	4
	50%

	Elaboración de proyectos
	3
	38%

	Elaboración de recursos
	3
	38%

	Controles
	3
	38%

	Autoevaluaciones
	2
	25%

	Foro
	1
	13%


Tabla 4: Mecanismos de evaluación.

En relación con la evaluación, ésta se fundamenta principalmente en la aplicación de pruebas escritas, el desarrollo de trabajos prácticos de elaboración de productos y/o recursos didácticos, proyectos pedagógicos que incorporen tecnología o investigaciones desarrolladas a partir de temáticas propuestas por el docente o alumnos. Lo destacado como diferenciador de algunos programas es la consideración de autoevaluación como parte de la evaluación final del curso en dos IES, y el caso destacado de una institución en la cual se evalúa a través de la utilización de foros y diarios de proceso.

Análisis de los objetivos y contenidos de los programas revisados

A pesar de la gran diversidad de formatos y aspectos que consideran los programas de estudios revisados, todos consideran de manera explícita y más o menos extensa la presentación de los objetivos y contenidos que se abordan en el curso. En este sentido, es importante destacar que en algunos casos se explicitan como objetivos generales y específicos, en otros como aprendizajes esperados, y en un caso como competencias a desarrollar en los estudiantes. La tabla 5 da cuenta de que manera los objetivos y contenidos de los programas analizados responden a las diferentes categorías y subcategorías propuestas de análisis, para el uso e integración de las tecnologías con propósitos educativos: 

	Categoría


	Subcategorías
	Presente en

	Manejo computacional
	1. Comprende los principales conceptos asociados a las TIC a nivel general.
	3 (38%)

	
	2. Demuestra competencia en el uso de las funciones básicas de una computadora personal y de su sistema operativo
	3 (38%)

	
	3. Utiliza una herramienta de productividad (procesador de texto, hoja de cálculo, presentador) para generar diversos tipos de documentos.
	6 (75%)

	
	4. Comprende algunos de los conceptos y términos asociados con el empleo de la internet (web y recursos de comunicación) y los utiliza para acceder a información y establecer comunicación remota.
	5 (63%)

	
	5. Entiende algunos de los conceptos de comunicación a través de la internet y aplica diversas herramientas (correo electrónico, foros, chat) para comunicarse.
	5 (63%)

	Gestión

escolar
	1. Desarrolla materiales para apoyar las tareas administrativo-docentes.
	3 (38%)

	
	2. Desarrolla recursos de apoyo a la administración general del establecimiento.
	0 (0,0%)

	Desarrollo profesional
	1. Se mantiene actualizado acerca de los avances en informática educativa.
	3 (38%)

	
	2. Comparte experiencias y productos empleados en su práctica docente con sus pares.
	0 (0,0%)

	Aspectos

éticos, legales

y sociales
	1. Conoce aspectos relacionados al impacto y rol de las TIC en la sociedad.
	2 (25%)

	
	2. Conoce las implicancias legales asociadas al uso de tecnologías (licencias, propiedad intelectual, seguridad).
	1 (13%)

	Pedagógica
	1. Conoce las implicancias del uso de tecnologías en educación y sus posibilidades para apoyar su sector curricular.
	7 (88%)

	
	2. Diseña y planifica actividades pedagógicas con manejo de las TIC para apoyar los procesos de enseñanza y aprendizaje en su sector curricular.
	6 (75%)

	
	3. Aprovecha las TIC en la preparación de material para apoyar sus clases, con el fin de mejorar sus prácticas de enseñanza.
	5 (63%)

	
	4. Aplica las TIC para apoyar el aprendizaje en su sector curricular de formación.
	3 (38%)

	
	5. Selecciona, explora y evalúa recursos tecnológicos para incorporarlos en sus prácticas pedagógicas.
	4 (50%)

	
	6. Reflexiona y evalúa los resultados obtenidos en el diseño, implementación y uso de tecnología.
	2 (25%)


Tabla 5: Presencia de las categorías en los programas de las instituciones analizadas.

En seis de las universidades cuyos antecedentes pudieron ser revisados, los programas corresponden a un curso inicial o único en el que se trabaja el desarrollo de habilidades para el manejo de herramientas computacionales. Este curso recibe la denominación en la mayoría de los casos de Informática Educativa (cinco casos), o Computación Educativa (tres casos), en donde se tratan tópicos referidos a la arquitectura y funcionamiento de las computadoras, manejo de sistema operativo, manejo de herramientas de productividad (procesador de texto, software de presentación y planilla de cálculo), además de internet como recurso de comunicación y búsqueda de información. 

En estos cursos los programas muestran clara definición por el dominio operativo de las herramientas. El esfuerzo está puesto en dotar a los alumnos de un conjunto de competencias que le permitan utilizar las herramientas vistas en su desempeño personal y profesional, y establecer algunos usos como herramienta para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje a partir del conocimiento de su utilidad en la educación, planificación de actividades que consideren el uso de las TIC, y desarrollo de recursos didácticos con tecnología. Es importante mencionar que hay subcategorías que no están contempladas en ningún programa, y algunas de ella se presentan en sólo uno de los programas analizados; ello deja en claro que si bien existen fortalezas en los programas que se dictan, también hay una serie de debilidades, carencias y diferencias entre sí que es significativo observar y atender. 

Respecto a las categorías de escasa o nula presencia en los programas, la de desarrollo profesional presenta mayor debilidad, ya que sólo una universidad considera que los alumnos deben mantenerse actualizados acerca de los avances tecnológicos y curriculares; además, ningún programa aborda compartir reflexiones, experiencias y/o productos validados con sus pares o docentes en ejercicio. En la categoría de gestión escolar, tres universidades consideran la relación del desarrollo de materiales de apoyo con las tareas administrativo-docentes, y ningún programa emprende el desarrollo de recursos de apoyo para la administración general de los establecimientos.

La categoría aspectos éticos, legales y sociales también tiene debilidades en lo que dice relación con conocer y analizar en rol de las TIC en la sociedad: dos instituciones lo consideran, y una advierte las implicancias legales asociadas al uso de las tecnologías. En la categoría pedagógica, los programas analizados muestran distinto grado de apropiación de las subcategorías. Es así que siete de las universidades consideran en sus programas conocer las implicancias del uso de las tecnologías en educación y sus posibilidades para apoyar sectores curriculares más específicos. En seis IES se trabaja con los alumnos el diseño y planificación de actividades pedagógicas con las TIC para apoyar los procesos de enseñanza y aprendizaje. El uso de las TIC en la preparación del material para apoyar las clases, con el fin de mejorar las prácticas de enseñanza, se trabaja de manera específica en cinco universidades. La selección, exploración y evaluación de recursos tecnológicos para incorporarlos en las prácticas pedagógicas es un tema incluido en los programas de cuatro casas de estudios. Finalmente, lo más débil en el ámbito pedagógico es el uso de las TIC para apoyar el aprendizaje de un sector curricular, sólo en tres universidades está presente. La reflexión y evaluación de los resultados obtenidos en el diseño, implementación y uso de tecnología se consideran en dos de las IES analizadas.

Referencias Bibliográficas utilizadas

Un elemento interesante del análisis de los programas estudiados se centró en investigar la bibliografía utilizada, con el sentido de poder, de alguna manera, establecer las bases teóricas que sustentan la inserción de las TIC en la FID. Esto último considerando que los materiales son usados como base en el desarrollo de las asignaturas o que, al menos, están a disposición de los estudiantes de pedagogía como mecanismo de ampliación de lo trabajado en el aula. De acuerdo a la tabla 6, se observa que para los 19 programas el promedio de referencias bibliográficas alcanza el promedio de 12.8.
	
	Apariciones (número de programas

 en los que aparece y porcentaje)


	Promedio (sobre los que registran información)

	Manuales
	6 (31.5)
	2.8

	Bibliografía en español
	17 (89.5)
	8.5

	Bibliografía en inglés
	4 (21.1)
	4.5

	Web hispana
	6 (31.5)
	10.3

	Web inglés
	1 (5.2)
	2.0

	Total
	19 (100)
	12.8


Tabla 6: Uso de bibliografía.

Lo más utilizado es la bibliografía en español, vigente en 17 programas con un promedio de 8.5 títulos referenciados, y cuatro programas tienen literatura en inglés con 4.5 títulos promedio. Con relación a las páginas web se observa un uso bastante menor al esperado: las páginas en español son referenciadas por seis programas (31.5% del total) con 10.3 de promedio y en habla inglesa un programa (5.2%) utiliza dos de estos recursos. 

Otro dato que se desprende es que seis programas utilizan manuales de aplicaciones como el paquete integrado, sistema operativo o algún software para el desarrollo de web o software. También se referencian manuales de capacitación desarrollados en el contexto del programa Enlaces. Un dato adicional es que dos de los programas analizados (10.5%) sólo utilizan como regencias los manuales.

Los datos anteriores supone que las TIC se insertan en la FID con poco apoyo en la literatura, más bien son en base a la experiencia que las referencias sean a la literatura y páginas web en español. 

Lo expuesto sirve para evidenciar la necesidad de identificar y validar en el conjunto de las instituciones formadoras de docentes, las competencias de manejo y utilización pedagógica de las TIC que todo futuro profesor debería poseer al egresar de la educación superior, de tal forma que los titulados de las carreras de pedagogía cuenten con un amplio bagaje en el uso de estas tecnologías y las puedan integrar a sus prácticas docentes en forma pertinente y natural.

Conclusiones y recomendaciones

A partir de los diversos elementos analizados en este trabajo, se quiere compartir algunas reflexiones, conclusiones y recomendaciones importantes para elaborar una FID que integre efectivamente las TIC en los diferentes ámbitos de la misma.

1) Escasa relevancia de la Informática Educativa en la FID. Los antecedentes obtenidos respecto del número de créditos que aportan a una carrera de pedagogía los cursos de Informática Educativa, las horas que le demandan al alumno, el número de cursos posibles de realizar en el área durante la formación, entre otros factores, permiten determinar que la valoración que tiene esta área en la formación de docentes es escasa. No se visualiza en la mayor parte de las IES como línea estratégica de desarrollo la incorporación de tecnologías en el curriculum de formación de profesores, y los Centros Zonales de la Red Enlaces no han sido capaces en la casi totalidad de los casos de responder a esta deficiencia. Así queda de manifiesto no sólo en este análisis, sino en una serie de informes y estudios realizados a nivel nacional e internacional. 

2) Necesidad de actualizar los curriculum. Se aprecia en los programas analizados un equilibrio entre el manejo informático y el uso pedagógico de las TIC y su incorporación a la didáctica propiamente tal. No obstante, este equilibrio no significa que ambas dimensiones se trabajen integradamente. De ahí que el desafío para la FID sea pasar de esta etapa general y compartimentada a una más específica, en la cual se provea a los futuros docentes no sólo de un manejo operativo de la tecnología, sino que de conocimientos, herramientas y actitudes que le permitan aprovechar al máximo las potencialidades de la tecnología para la mejora de los procesos de enseñanza, así como desarrollar un aprendizaje más efectivo de los alumnos. Las TIC en educación deben ser una cuestión de educadores, quienes deben ser usuarios y constructores reflexivos de su incorporación al proceso educativo.

En este contexto de actualización es preciso no sólo cambiar el foco del manejo informático a lo pedagógico, sino también incorporar de manera explícita aquellos temas que hoy están ausentes y que tienen relación con el desarrollo profesional docente con tecnologías, la gestión escolar y el reconocimiento de los aspectos éticos y legales asociados a las tecnologías que hoy están prácticamente ausentes de los programas de estudios.

3) Oportunidad de que se dicten los cursos que trabajan la Informática Educativa. La mayor parte de los programas analizados se dictan entre el primer y cuarto semestre de las carreras. Para un mejor aprovechamiento de las temáticas ahí tratadas es recomendable revisar la ubicación de los cursos en las mallas curriculares de las carreras, ya que es recomendable que se dictaran en semestres superiores; es decir, después que los futuros docentes hayan tenido la oportunidad de cursar asignaturas de pedagogía que se consideran útiles para el mejor provecho de la Informática Educativa, tales como: curriculum, evaluación, metodología, didáctica y/o prácticas profesionales. 

4) Necesidad de revisar las metodologías y prácticas evaluativas. La innovación, como parte de los procesos formativos, permite introducir a los futuros docentes en las prácticas que se desean para la educación y a centrarse en el proceso formativo, contribuyendo al desarrollo de la autonomía y la autoestima. Por ello, es imperante revisar las estrategias metodológicas y evaluativas utilizadas en los programas, para propiciar que el sujeto en formación sea el productor de sus propios materiales, que cuente con oportunidades para poner en práctica sus resultados, que tenga opción de reflexionar sobre su propio aprendizaje y trabajar en colaboración. En este mismo plano, resulta importante que los futuros docentes tengan la posibilidad de interactuar en una plataforma virtual durante sus estudios, ya sea como reservorio de información o medio de comunicación con sus profesores o pares, y como experiencia para su futuro desarrollo profesional.

5) Dificultad para recabar información y problemas para la validación de una propuesta de estándares. Pese a las gestiones realizadas para obtener los programas de estudios de las universidades, la respuesta a la solicitud fue baja, incluso considerando a las IES que pertenecen a los Centros Zonales y Unidades Ejecutoras. Esto da cuenta de una interacción muy escasa entre las instancias formadoras de docentes y los núcleos que llevan adelante la implementación de la Red Enlaces. Respecto de las instituciones que están fuera de la Red de Asistencia Técnica de Enlaces (RATE) la respuesta fue nula tanto en el ámbito público como privado. A ello se suma la poca información disponible en las páginas web de las IES respecto de las carreras de pedagogía (mallas curriculares, programas de estudios, páginas web de cursos, etc.). Estos antecedentes hacen necesario considerar para los procesos de validación y difusión de los estándares que se puedan formular, una estrategia que permita hacer a todos partícipes de la propuesta y los comprometa en su implementación.

6) Necesidad de contar con estándares. El análisis de los programas actuales de formación docente como de los esfuerzos que se adelantan para su proyección, conllevan a pensar que esta necesidad es de alta prioridad y que es impostergable su realización. En efecto, 10 de 19 programas analizados tienen carácter de alfabetización digital. Esto es, en algo más de la mitad de los programas revisados, los futuros profesores no conocerán una introducción formal a los usos pedagógicos de la informática ni recibirán formación sistemática para que estos recursos se integren al currículo. El mismo análisis muestra que la integración de las tecnologías suele ser realizada en los primeros niveles (tal como corresponde a los esfuerzos de alfabetización( con el efecto de que difícilmente se alcanza un adecuado nivel en cuanto a su incorporación operativa y efectiva al currículo, del que luego serán responsables los futuros maestros. 

Los diversos aspectos mencionados en este trabajo sugieren la necesidad del diseño e implementación de estándares TIC para la FID, que definan un marco preciso y consensuado respecto a la preparación de los profesionales en diversos aspectos relacionados con las tecnologías. Teniendo en cuenta su uso instrumental, curricular y el impacto en la sociedad en la cual estos profesionales formarán a las futuras generaciones, estas últimos afectadas en sus modos de aprendizaje y relación con el conocimiento por los cambios que provocan las TIC en la sociedad actual. Esta labor debería estar unida a los esfuerzos ministeriales para generar estándares en las diversas áreas curriculares. Adicionalmente, los programas de estudios vigentes incorporan las TIC como elemento transversal. Estos estándares permitirían entonces operacionalizar el uso de las TIC, la que se intencionarían desde los programas de estudio y, también, para que el tema sea considerado en la definición de estándares en otras áreas de la educación.
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